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            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      En sus dieciocho años y medio de vida, Jenny Wilde nunca había bebido tanto alcohol como la noche anterior. Los últimos días habían sido una locura y habían estado a la altura de las expectativas. La semana de bienvenida. La primera semana de universidad. La primera semana de su recién estrenada libertad. La primera semana del resto de su vida. Hasta el momento, la había pasado consumiendo cantidades peligrosas y excesivas de alcohol. Cada noche había ido progresivamente a peor: tomando chupitos en la cocina, bebiendo en la habitación de Leo —tenía la más grande de su planta— antes de marchar a la discoteca, donde había gastado una cantidad indecente del dinero de sus padres. Al final, ella y sus nuevos mejores amigos daban por terminada la noche; cada vez más tarde, ya de madrugada, a medida que avanzaba la semana.

      No recordaba a qué hora habían llegado a casa, pero eso era lo último que le importaba al despertarse. Agua. Necesitaba agua. Bendita y subestimada agua.

      Cuando se apartó de la pared rodando y se incorporó sobre los codos, la habitación empezó a darle vueltas, y los restos de las patatas fritas con queso para llevar de anoche amenazaron con hacer acto de presencia en sus sábanas. Se quedó inmóvil, cerró los ojos y reprimió la arcada. Con cuidado, alargó la mano hacia la botella de dos litros de agua del Tesco que había junto a su cama, desenroscó el tapón, se la llevó a los labios, se recompuso, se tragó el eructo que acababa de explotarle en la boca y se bebió el agua a morro como si hubiera pasado un mes en el desierto.

      Pareció funcionar y, tras comprobar la hora en el móvil —las 10:24, más temprano de lo habitual—, sacó las piernas de la cama, metió los pies en sus Crocs de Shrek y se arrastró hasta el baño. Se alojaba en la International House, una de las pocas residencias del campus que ofrecía habitaciones con baño privado a los estudiantes. Como era natural, el lujo tenía un precio, pero no era ella quien pagaba la factura. Gracias, banco de Papá y Mamá.

      Al apagar la luz del baño, oyó un ruido que venía de la cocina, al fondo del pasillo. Risas. Con un caso grave de FOMO —el miedo a perderse algo—, se echó la bata por los hombros y fue arrastrando los pies hasta la cocina. En su planta había otros cinco dormitorios. Otros cinco compañeros de piso.

      Encontró a tres de ellos en la cocina: Leo, Hannah y Kamal, apiñados junto a los fogones. En cuanto el olor a beicon le llegó a los sentidos, la sensación de náuseas en el estómago desapareció. ¡Estaba curada!

      —Aquí está —exclamó Leo al verla entrar. Era alto, musculoso, de pelo corto y, sin duda, la persona más guapa que había visto en su vida.

      Ella sonrió al verlo. —Buenos días —dijo, acercándose lentamente a la nevera, donde encontró su cartón de zumo de naranja. Se llenó un vaso de su armario asignado al otro lado de la cocina.

      —¿Quieres beicon? —preguntó Leo—. Llegas justo a tiempo.

      —¿Hace falta que lo preguntes?

      Leo soltó una risita y volvió a centrarse en la comida. Unos instantes después, estaba lista. Se sentaron en silencio mientras cada uno devoraba su desayuno. Cuando terminó, Jenny se bebió el resto del zumo de naranja de un trago y dejó el vaso sobre la mesa con un sonoro clonc.

      —¿Qué tal os encontráis? —preguntó.

      —Hecho polvo —respondió Kamal, con la sonrisa suave que parecía ofrecer a todo el mundo, como si temiera constantemente el rechazo y buscara siempre la adoración de alguna forma.

      —Nunca me había dolido tanto la cabeza —respondió Hannah mientras sorbía agua de su vaso Stanley.

      Todas las miradas se volvieron hacia Leo, justo cuando se metía en la boca el último bocado. —La verdad es que no me encuentro tan mal.

      —Eso es porque tu cuerpo es un templo y vives a base de mil vitaminas distintas cada hora —replicó Hannah.

      Leo respondió con un encogimiento de hombros indiferente. —Quizá deberías probarlo.

      —No, gracias. A mí me gusta lo que es malo para la salud.

      —No te gustará tanto cuando tengas cuarenta años.

      Hannah puso los ojos en blanco. Solo se conocían desde hacía cinco días y ya le había cogido manía a Leo y a su personalidad vanidosa y un poco odiosa. Sí, era guapo. Pero lo que lo hacía tan poco atractivo era el hecho de que él lo sabía e insistía en animar a todo el mundo a llevar el mismo estilo de vida saludable que él.

      —¿Os acordáis de mucho de anoche? —preguntó Jenny—. Yo lo recuerdo todo borroso. Recuerdo fragmentos de estar en Popworld, pero después de eso…

      —No me acuerdo de mucho. Pero sí sé que tú ibas hecha un desastre —dijo Kamal.

      —Ya me lo parecía.

      —Apenas te tenías en pie.

      —¿Hice…? —La ansiedad de la resaca empezó a hacer acto de presencia—. ¿Hice algo? —De repente, el olor a tabaco se activó en su cerebro y pudo saborearlo en la boca. Entonces recordó estar en la zona de fumadores, cigarrillo en mano, dando caladas como si estuviera acostumbrada a fumar treinta al día, cuando en su vida solo había probado tres. Se giró hacia Leo—. Me diste un cigarro.

      —Solo para que dejaras de suplicar —respondió él—. No me dejabas en paz.

      Ojalá por otro motivo.

      —¿A qué hora volvimos? —preguntó ella.

      —Sobre las tres.

      Las pruebas de su noche de fiesta y su eventual regreso estaban por toda la cocina: las botellas vacías de licores en la encimera, los jerséis y las rebecas que se habían quitado en el último momento antes de que llegara el taxi, y la caja de kebab a medio comer con restos de comida dentro.

      Mientras miraba la comida, un dolor cegador le estalló en la cabeza, y se dejó caer sobre la mesa.

      —No vuelvo a beber en mi vida —declaró.

      —La tercera vez que lo dices esta semana —replicó Leo mientras se levantaba de la silla y dejaba su plato en el fregadero, donde sin duda se quedaría una semana como el resto de la vajilla.

      —¿Alguien ha sabido algo de Claudia? —preguntó Kamal.

      —Se fue antes con ese tío, ¿no? —respondió Hannah.

      —Creo que se fueron después de que yo pidiera esa ronda de Jägerbombs —dijo Jenny, desbloqueando el móvil—. ¿Alguien oyó algo cuando volvieron?

      Sus compañeros de piso negaron con la cabeza.

      —¿Creéis que sigue aquí? —Los ojos de Hannah se abrieron de par en par ante la perspectiva de pillar a la víctima del rollo de una noche de Claudia haciendo el paseíllo de la vergüenza.

      Justo cuando lo decía, el sonido de una puerta al abrirse y cerrarse llegó a la cocina. Jenny, la más cercana a la entrada, se levantó de un salto y corrió al pasillo. Se detuvo en cuanto vio a Shun-Chow, el estudiante internacional que apenas hablaba inglés y que les había dirigido un puñado de palabras desde que llegaron.

      —Buenos días, Shun-Chow —dijo.

      —Hola —respondió él con timidez, antes de inclinar la cabeza y escabullirse a su habitación con la bolsa de la compra del Tesco.

      Vencida por la curiosidad, Jenny se apresuró por el pasillo y se detuvo ante la habitación de Claudia. Vivían una frente a la otra. Colgando bajo el número 2 de su puerta estaba su nombre escrito con pegatinas de Taylor Swift que había comprado en Amazon. Jenny llamó, pero no hubo respuesta.

      Llamó una segunda vez.

      Una tercera.

      Como seguía sin haber respuesta, el pánico empezó a invadirla. Claudia siempre se apresuraba a abrir la puerta o a avisar si estaba en el baño. Pero esta vez no hubo nada.

      Jenny agarró el pomo.

      —¿Qué haces? —preguntó Hannah—. No lo hagas, la vas a…

      Pero ya era demasiado tarde. Jenny bajó el pomo y, poco a poco, se coló dentro. Había esperado que Claudia saltara de la cama y la detuviera. Nada.

      Jenny empujó la puerta, entrando centímetro a centímetro en la fría habitación. La ventana se había quedado abierta. Sus zapatos estaban junto a la puerta. Varios cambios de ropa yacían tirados sobre el respaldo de su silla, sus libros y cuadernos estaban esparcidos por el escritorio.

      Allí, en un rincón de la habitación, tumbada sobre el edredón, estaba Claudia, con los ojos abiertos, la mirada fija en el techo, un brazo colgando del lado de la cama, muerta.
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      Apoyó los dedos de los pies en el hueco de una rama nudosa; la corteza, resbaladiza por el rocío de la mañana, seguía siendo sólida bajo su peso. Se detuvo, con las piernas tensas por el esfuerzo, y escudriñó la bóveda de hojas sobre ella en busca del siguiente agarre. Una rama gruesa sobresalía a poco más de un metro por encima de su cabeza —lisa por un lado, nudosa por el otro—, y la alcanzó, rozando la corteza con los dedos hasta aferrarse a ella.

      Estaba a algo más de tres metros del suelo y no llevaba más que las zapatillas de correr, unos leggings y una camiseta de nailon húmeda. No era precisamente el equipo adecuado para escalar árboles. Había escondido la botella de agua, el móvil y las llaves de casa bajo una raíz cubierta de musgo al pie del roble, fuera de la vista del sendero que tenía a la espalda. Hacía años que no escalaba nada más alto que una escalera de mano —no desde que era adolescente—, pero el árbol la había llamado, irguiéndose sobre los demás como si la estuviera retando. Se había topado con él durante su carrera matutina por Chantry Wood y había decidido treparlo. No tenía nada mejor que hacer esa mañana.

      El árbol se alzaba cada vez más alto, con las ramas formando una especie de escalera que solo se distinguía si se entrecerraban los ojos de la manera adecuada. Una caída desde la cima sería brutal, pero confiaba en sí misma. Confiaba en su agarre. Confiaba en su fuerza.

      Pasaron veinte minutos. El viento arreció un poco y le refrescó el sudor que se le había acumulado en las sienes. Superó el último tramo a pulso, con las ramas cada vez más finas y combándose bajo su peso, y se acomodó en el hueco, con las piernas colgando libremente. Desde allí, el bosque se extendía a sus pies como un océano verde. Los lejanos campos de Surrey se asomaban entre los huecos de los árboles, con los setos que los atravesaban como cicatrices. Le palpitaban los brazos por el esfuerzo, con los bíceps agarrotados y los antebrazos que le ardían, pero agradeció el dolor. Significaba que aún era capaz. Que aún tenía el control.

      Ahora venía lo difícil: el descenso.

      Sin cuerda, sin arnés y sin nadie que la vigilara desde abajo, tendría que bajar por el mismo camino por el que había subido. Solo que más despacio. Se estiró hacia la primera rama, con el corazón latiéndole con fuerza al iniciar la bajada. Inspiró, lenta y profundamente. Confía en el árbol. Confía en tu agarre.

      Justo cuando iba a colocar el pie en el último punto de apoyo, su móvil empezó a sonar. El sonido repentino, que le provocó un ataque de pánico, la sobresaltó. El pie se le resbaló de la hendidura y cayó al suelo, aterrizando sobre el hombro. Ignorando el dolor, cogió el móvil.

      Kimberley, su hermana.

      —Hola —dijo, sentándose en el borde de una roca cercana—. ¿Va todo bien?

      —Todo bien. Solo quería felicitar a mi hermana mayor y desearte suerte en tu primer día.

      —No empiezo hasta esta tarde —respondió ella con brusquedad.

      —¿Qué clase de trabajo empieza por la tarde?

      —El que requiere muchas horas y una cantidad monumental de esfuerzo físico y emocional.

      —Suena como mi trabajo —bromeó Kim.

      —Casi. Voy esta tarde a conocer al equipo.

      —¿Has preparado una bolsa de chuches?

      —¿Por qué iba a hacer eso?

      —Como en primaria. Ya sabes, cuando tienes que llevar chuches para el resto de la clase por tu cumpleaños.

      —Seguro que te encanta ser profesora. Te llevas a casa todo lo que sobra.

      —A mi cintura no tanto.

      Un hombre que paseaba un perro pasó a su lado. Le dio los buenos días, y Stephanie le respondió del mismo modo.

      —¿Quién era? —preguntó Kim.

      —Un desconocido.

      —¿Dónde estás?

      —Escalando.

      —¿Dónde?

      —En los Chantries.

      —¿Fuera? ¿Sola? Steph… —dijo su hermana con el mismo tono de desaprobación que usaría una madre con su hijo—. Eso suena peligroso. Creía que la idea era empezar tu primer día sin ningún hueso roto.

      Stephanie se masajeó el hombro. —Estoy bien.

      El sonido de niños gritando de fondo resonó a través del micrófono. —Le dije a papá que empezabas hoy —dijo Kim—. Llevo meses hablando de este día, Steph. Desde que me enteré de que volvías.

      —¿Ah, sí? Qué bien.

      —Seguramente te diría que está orgulloso de ti si pudiera. Por volver al fin a casa después de tantos años. ¿Has pensado cuándo vas a ir a verlo?

      Stephanie dudó antes de responder, aunque sabía que debía contestar de inmediato. —He estado ocupada.

      Kim suspiró. —No podrás usar esa excusa mucho más tiempo, hermanita.

      Eso era lo que temía.

      —Bueno, tengo que irme. Se ha acabado el recreo. Disfruta del resto de la mañana. Que te vaya bien esta tarde. ¡Y deja de escalar antes de que te rompas algo!

      Stephanie le dedicó una última mirada al árbol antes de colgar, recoger sus cosas y continuar su carrera.

      Avanzó medio kilómetro por su ruta antes de que la música se detuviera y fuera sustituida de nuevo por la llamada de su móvil.

      Esta vez era de un número que no conocía.

      —Diga —dijo con cautela.

      —Hola, Steph, soy el inspector jefe McGowan. Siento molestarla esta mañana. Sé que no la esperábamos hasta esta tarde, pero ha surgido algo. La necesitamos en el campus de la Universidad de Surrey lo antes posible.
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      El campus de la Universidad de Surrey se encontraba enclavado a las afueras del centro de Guildford. Fundada en 1966 tras recibir una Cédula Real, se había forjado una sólida reputación en ingeniería, ciencias de la salud e incluso investigación espacial. El campus tenía un ambiente moderno y relajado y, con los años, había visto salir a un buen número de figuras destacadas, desde presentadores de televisión hasta físicos y directores ejecutivos.

      Stephanie entró con el coche, pasó junto a la famosa estatua de acero inoxidable de un ciervo que había a la entrada del campus y redujo la velocidad hasta detenerse en una pequeña rotonda. Había docenas de coches de policía aparcados a un lado de la carretera que rodeaba la parte norte del campus. Al fondo se alzaba la catedral de Guildford, una estructura imponente que era el punto de referencia de la ciudad y que podía verse desde kilómetros de distancia en la A3. Apagó el motor, salió del coche y evaluó su entorno. Se sentía extraño estar allí después de tanto tiempo, como entrar en una antigua casa familiar. Los tres años que había pasado allí habían sido de los mejores de su vida, durante los cuales había estudiado Literatura Inglesa antes de mudarse finalmente a Essex y encontrar una carrera en la policía.

      Sin embargo, el campus había cambiado mucho desde su última visita. Los edificios se habían vuelto más modernos y el césped más verde. El nivel de la enseñanza y los recursos habían mejorado sin duda. Aun así, seguía sintiendo esa vibración electrizante, esa atmósfera que se propagaba por el pavimento y los edificios, como si la transportara el viento que pasaba a su lado.

      Pero ahora esa vibración tenía un matiz oscuro.

      Steph se echó la mochila al hombro y se apresuró hacia el agente uniformado que estaba de guardia junto al cordón exterior.

      —Inspectora Broadbent —dijo—. Soy de la policía de Surrey.

      —¿Quién? —respondió el agente.

      —Inspectora Broadbent. Acabo de empezar.

      El agente consultó su registro. —No me suena su nombre.

      —Eso es porque soy nueva.

      El agente la midió de arriba abajo, preocupado porque una inspectora se presentara en la escena de un crimen vestida con mallas y una camiseta de correr.

      —¿Tiene su identificación?

      —Solo la de la policía de Essex. —Con un suspiro, rebuscó en su mochila, la sacó y se la enseñó.

      El agente no pareció impresionado.

      —¿Qué hace aquí? —preguntó—. Está muy lejos de Essex.

      —Me han trasladado. Empiezo mañana. Pero el inspector jefe McGowan me ha llamado antes de tiempo, porque tengo entendido que ha habido un posible asesinato en uno de estos edificios. ¿Cree que puede dejarme pasar?

      El agente se pensó la respuesta demasiado tiempo. Perdiendo la paciencia a marchas forzadas, ella se movió a su lado e intentó pasar por debajo del cordón. Él se interpuso en su camino y le puso una mano delante de la cara.

      —Voy a tener que pedir autorización —dijo—. No puedo dejar pasar a cualquiera.

      «No soy una cualquiera —pensó—. ¡Voy a ser la inspectora jefa de este puñetero caso!».

      —Bien —dijo con toda la mala uva de una avispa atrapada en un frasco—. Haga lo que tenga que hacer. Y ya que está, ¿puede buscar a alguien del Equipo de Investigación de Delitos Graves? Ellos podrán confirmar quién soy. O mejor aún, llamo a McGowan por teléfono y puede hablar directamente con él, si quiere.

      El agente vaciló un momento antes de escabullirse hacia el agente uniformado más cercano. Steph observó, con renovada molestia y los brazos cruzados, cómo conversaban. El segundo agente la miró, asintió y desapareció más adelante por la calle, convirtiéndose en el segundo eslabón de una larga cadena del teléfono escacharrado. El agente a cargo del cordón llegó un momento después.

      —Ahora mismo le buscamos a alguien del Equipo de Investigación de Delitos Graves —dijo, volviendo su atención al cordón, señalando que había terminado con ella y que no podía hacer otra cosa que esperar.

      Se quedó allí de pie durante cinco minutos, mirando constantemente la hora en su reloj, cruzando los brazos y resoplando de vez en cuando para hacerle saber al agente que no estaba nada contenta.

      Comprendía que él tenía que hacer su trabajo, pero le frustraba que lo estuviera haciendo correctamente y estaba ansiosa por entrar, convencida de que no podían permitirse perder más tiempo.

      

      Pasaron otros cinco minutos antes de que llegara alguien que pareciera remotamente un superior.

      El hombre que se le acercó vestía un mono blanco de papel de la científica. Su mata de pelo, espeso y oscuro, se salía del traje. Alto y de complexión media, caminaba encorvado, como si sus padres nunca le hubieran enseñado a mantenerse erguido. Se presentó como el sargento Devon Lafferty, y no pareció alegrarse mucho de verla.

      —¿Quién es usted? —preguntó sin rodeos.

      —Stephanie Broadbent —replicó ella, igualando su tono—. Soy su nueva inspectora.

      Él frunció el ceño como si le acabaran de quitar el último trozo de pizza. —¿Qué hace aquí? No se la esperaba hasta mañana.

      Stephanie se lo explicó.

      Devon examinó su atuendo. —No puede entrar en la escena de un crimen vestida así.

      —Me pondré un mono de papel. ¿Cuál es el problema?

      A Devon no le gustó su tono, pero ella decidió pasar por debajo de la cinta del cordón y apresurarse hacia la furgoneta de la científica. Regresó unos instantes después, vestida de blanco.

      —¿Adónde vamos? —preguntó.

      —A la International House.

      Sin necesidad de que le dijeran dónde estaba, Steph se dirigió hacia el edificio que, visto desde arriba, tenía forma de «E». A medida que avanzaban por la calle, la zona se volvía cada vez más silenciosa, recordando casi a un plató de una película de zombis, con los rostros en las ventanas de las habitaciones de la residencia de estudiantes como los de gente protegiéndose de la siguiente oleada.

      Llegaron a la entrada del bloque D unos minutos después. Allí, se registraron en el cordón interior, dieron las gracias al agente que montaba guardia y empezaron a subir las escaleras.

      —Tercer piso —indicó Devon mientras la adelantaba. Quería ser el primero en llegar. Ser el que estaba al mando.

      Un nudo empezó a formarse en el estómago de Stephanie. Era el mismo nudo que se le formaba cada vez que se acercaba a la escena de un crimen. El que le restringía el movimiento. El que hacía que su mente se desbocara y la obligaba a imaginar a la víctima antes siquiera de haberla visto.

      En el tercer piso, el pasillo bullía de investigadores de la policía científica que examinaban las alfombras y las paredes, entrando y saliendo de las habitaciones. Varios de ellos estaban embolsando pruebas mientras otros tomaban fotografías del edificio y del pasillo; los flashes la cegaron mientras se dirigía a la primera habitación de la derecha. El edificio estaba dolorosamente silencioso, salvo por el sonido de los monos de papel al moverse.

      La habitación de la víctima era exactamente como Stephanie la había imaginado: colorida, vibrante y llena de vida. Llena de esperanzas, sueños y expectativas; esperanzas, sueños y expectativas que habían sido truncados de forma drástica. A su izquierda inmediata estaba el baño privado. En la esquina del fondo a la derecha había un escritorio y dos estanterías. En el fondo a la izquierda, la cama. Colocados en la estantería estaban los elementos típicos que uno esperaría de la habitación de un estudiante: botellas de vodka y otras bebidas alcohólicas esperando a ser consumidas con avidez; libros de la carrera que sin duda durarían más que el alcohol, quizás acumulando polvo gradualmente; y recuerdos de casa. Fotos de familiares y amigos adornaban las estanterías y las paredes. En ellas, Stephanie vio a una joven guapa y entusiasta con una sonrisa preciosa que le devolvía la mirada. El cuerpo sobre la cama había perdido esa vitalidad y, lo peor de todo, había perdido esa sonrisa.

      Otros tres cuerpos, sin contar a la víctima, ocupaban la habitación. Devon señaló al único otro hombre y lo presentó.

      —Este es Kenji. El jefe del equipo de la científica.

      Kenji, un hombre japonés de ojos cálidos y agradables, se volvió hacia Stephanie y le tendió la mano.

      —Encantado de conocerla. —Su acento era apenas discernible, casi inexistente.

      —Igualmente. ¿A quién tenemos aquí?

      —Claudia Bellini. Dieciocho años. Estudiante de primer año de Ciencias de la Alimentación, Nutrición y Dietética.

      Stephanie echó un vistazo a los libros de texto de varios centímetros de grosor que había en la estantería. El nudo en su estómago se apretó.

      —La encontraron esta mañana sus compañeros de piso. Entraron cuatro, así que, como es natural, han contaminado gran parte de la escena. No obstante, estamos embolsando y fotografiando todo lo que podemos. Deberíamos haber terminado para el final del día.

      Stephanie asintió. —¿Cuándo viene el forense?

      —Dentro de una hora —respondió Devon bruscamente—. Ya los he avisado. Yo me encargaré de ellos cuando lleguen.

      A Stephanie no le gustó su tono, pero decidió no seguirle el juego. Miró el cuerpo.

      La joven —que, en la mente de Stephanie, era prácticamente una niña— todavía llevaba la ropa de la noche anterior. Una falda corta con medias. Un fino top negro que le cubría la parte de arriba. No llevaba sujetador. Un collar de plata brillaba con la luz. En su cara, el maquillaje estaba perfecto. Tan detallado, tan expertamente aplicado. Y, sin embargo, nada de eso indicaba cómo había muerto.

      Stephanie se tomó un momento de silenciosa reflexión antes de preguntar: —¿Dónde están las personas que la encontraron?
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      Naturalmente, los compañeros de piso de Claudia estaban desolados y necesitaban consuelo desesperadamente. Tres agentes de uniforme y un par de sanitarios llevaban la última hora intentando conseguirlo. Cuando Stephanie y Devon los encontraron en el jardín del campus, un pequeño espacio verde gestionado por la Sociedad de Jardinería de la universidad, los cuatro compañeros de piso estaban sentados en un banco, llorando abrazados los unos a los otros.

      —De esto me encargo yo —dijo Devon mientras se acercaban.

      Stephanie se detuvo y lo retuvo. —No, de eso nada. Soy la inspectora jefe.

      Él bufó. —No lo serás hasta mañana. Por ahora, esta es mi investigación y yo me encargaré de esto. Son mis testigos clave.

      —Nuestros testigos clave —lo corrigió ella—. Un equipo. Una investigación.

      —Ajá —dijo Devon con retintín. Se soltó de ella con un tirón del brazo y se dirigió hacia los compañeros de piso.

      Dos mujeres. Dos hombres. Aunque ninguno parecía lo bastante mayor para ser considerado como tal. Todos parecían estar a punto de terminar el instituto y pensando qué asignaturas de bachillerato escoger. Las chicas estaban sentadas a cada lado de uno de los chicos, que las rodeaba a ambas con los brazos, como si fueran suyas por esa semana.

      Justo cuando Stephanie iba a presentarse, Devon se le adelantó. —Solo quería hacerles unas preguntas sobre lo que vieron —dijo antes de que ella pudiera abrir la boca.

      —Por supuesto, lo que necesiten —respondió Leo con la confianza y la arrogancia de un gallito de instituto, dedicándoles una sonrisa lasciva. Las chicas a su lado asintieron como si les estuvieran apuntando a la cabeza con una pistola. El otro chico, al final del banco, asintió educadamente en señal de acuerdo.

      —Quiero empezar preguntando por anoche —empezó Devon, pero Stephanie lo interrumpió.

      —¿De dónde son?

      Los estudiantes intercambiaron miradas confusas entre ellos y hacia Stephanie. Siguieron sorbiendo por la nariz y secándose las lágrimas.

      —De Bristol —respondió Leo, finalmente.

      —De Mánchester —replicó Jenny.

      —De Nottingham —dijo Kamal.

      —De Peterborough —añadió Hannah—. Y Claudia era de Birmingham.

      —De todas partes —respondió Stephanie—. ¿Qué estudian?

      Devon le lanzó una mirada de desaprobación que tanto ella como el resto del grupo ignoraron.

      Leo se señaló a sí mismo y a Kamal. —Los dos estudiamos Económicas, Jenny está con Matemáticas y Hannah estudia…

      —Veterinaria y Ciencias —terminó Hannah.

      —Qué bien —dijo Steph, sonriendo a cada uno de ellos. Le devolvieron el gesto, relajándose un poco y sintiéndose más cómodos en presencia de los agentes de policía—. Vaya variedad de carreras. Recuerdo cuando vine aquí, hace ya mucho tiempo, a estudiar Filología Inglesa.

      —¿Usted estudió aquí? —preguntó Jenny.

      Steph asintió. —Como he dicho, hace muchos años. Pero fue genial. El sitio ha cambiado mucho desde entonces; se ha hecho mucho más grande y no recuerdo que hubiera tantas residencias de estudiantes. Me sorprendió ver que el Casino ya no existe.

      Jenny dio un golpecito con la mano en la mesa. —¡Uf! Mi madre se llevó un disgusto tremendo cuando se enteró. Iba allí a todas horas cuando era joven. Decía que era el mejor lugar del mundo. Creo que es donde conoció a mi padre…

      Stephanie se rio entre dientes. —Tenía sus momentos. ¿Cuál es el sitio de moda hoy en día?

      Devon hizo ademán de interrumpir para dar por zanjado el tema, pero Hannah se aseguró de cortarlo. —El centro de estudiantes, Rubix —dijo ella, lanzándole una mirada de reojo antes de dirigirse a Stephanie—. Es la semana de bienvenida, así que tienen un montón de conciertos y actuaciones especiales programadas.

      —¿La semana de bienvenida? ¿Ya? —dijo Stephanie para sí misma. La recordaba con cariño. Las noches hasta tarde. El alcohol. La gente nueva. Los nuevos amigos. La euforia pura de estar lejos de casa, disfrutando de su recién estrenada libertad—. ¿Fueron allí anoche?

      —¿Anoche? —dijo Kamal, asustado. Los cuatro estudiantes se miraron entre sí, como si se hubieran metido en un lío.

      —Por el pestazo a alcohol que desprenden todos, supongo que salieron a alguna parte anoche. Igual que Claudia.

      Un instante de solemnidad se apoderó de ellos y bajaron la vista hacia la mesa, evitando su mirada.

      —No fuimos a Rubix. —La responsabilidad de responder a la pregunta recayó, como era de esperar, en el más seguro del grupo—. El hermano de mi novia es el dueño de una de las nuevas discotecas que acaban de abrir en el centro: Red One. Así que fuimos allí. Nos consiguió entrada gratis y bebidas con descuento. A ninguno nos apetecía ir a la discoteca silenciosa de Rubix, así que acabamos allí.

      —¿Red One? —repitió Stephanie, tomándolo nota mentalmente.

      Leo asintió. —Es muy fan de Star Wars.

      —¿Recuerdan a qué hora llegaron? —preguntó Devon, uniéndose por fin a la conversación.

      —Serían sobre las once y media —respondió Jenny—. Estuvimos de botellón en la cocina antes de coger un Uber para ir.

      Devon confirmó la hora de llegada con el recibo del Uber de Leo: 23:32. —¿Cuántos fueron?

      —Cinco —respondió Kamal—. Nosotros cuatro y Claudia.

      —¿Y la sexta persona de su planta? —preguntó Stephanie.

      —Se lo ofrecimos, pero no bebe y no habla muy bien inglés. Va bastante a su aire.

      Steph tomó nota mental de que alguien hablara con el último compañero de piso, preferiblemente después de que ella conociera a su nuevo equipo.

      —¿Qué pueden contarnos sobre anoche? —continuó Devon—. Más concretamente, ¿qué pasó con Claudia? ¿Cómo se comportaba? ¿Cuánto había bebido? ¿Estaba con alguien?

      —Estaba con un tío —respondió Jenny. A Stephanie le pareció notar un matiz de desdén en su voz, como si envidiara el éxito de Claudia—. Estuvieron liándose toda la noche, prácticamente desde que llegamos.

      —¿Se conocían? —preguntó Devon.

      Jenny negó con la cabeza. —No lo creo. Creo que simplemente se gustaron al instante. Ella estaba bastante borracha.

      —¿Le compró él bebidas?

      Jenny asintió. —No le quité ojo en toda la noche y le compró un par. Pero no creo que le echara nada en la copa.

      Stephanie no había visto signos de agresión sexual; la ropa de Claudia seguía puesta, así que no le parecía probable. Además, si había drogas en su organismo, para cuando el forense hiciera los análisis, ya habrían desaparecido todas.

      —¿Qué pasó al final de la noche? —preguntó—. ¿A qué hora se fueron todos?

      —Nosotros nos fuimos todos a la misma hora. —Leo volvió a consultar su aplicación de Uber—. Nos recogieron a las 2:46. Luego fuimos a la freiduría del campus a por algo de comer.

      —¿Dónde estaba Claudia?

      Al grupo se le acabaron las respuestas. Todos se miraron unos a otros, no tan disimuladamente, decidiendo entre ellos quién sería el que respondería. Al final, Jenny, echándose el pelo hacia atrás, dijo: —Se fue antes con el tío. Dijo que volvían aquí.

      —¿A qué hora fue eso?

      —Creo que se fueron sobre la una. —Sacó el móvil del sujetador y miró la pantalla—. Le envié un mensaje después para que me avisara cuando llegara a casa.

      —¿Y lo hizo? —preguntó Devon, con tono acusador.

      Jenny se quedó mirando el último mensaje entre ellas durante un buen rato. —Dijo: «No llames a la puerta cuando vuelvas a casa», con un emoji de un guiño.

      —¿A qué hora fue eso? —preguntó Stephanie, adelantándose antes de que Devon pudiera hacerlo.

      —A la una y cincuenta y ocho.

      —¿Casi una hora después?

      —Supongo.

      —No se tarda tanto andando, ¿verdad? —preguntó Devon.

      —Depende de la tajada que lleves —respondió Stephanie—. Además, no sabemos qué hicieron de camino. Podrían haberse parado a comer algo. Alguno de los dos podría haber estado echando la pota. Podrían haber estado morreándose todo el camino.

      Devon fingió no haber oído nada de lo que Stephanie acababa de decir y volvió a centrar su atención en los compañeros de piso de Claudia.

      —Necesitamos saberlo todo sobre ese tío con el que estaba. ¿Qué pueden decirnos de él?

      

      Veinte minutos más tarde, habían terminado. Stephanie les agradeció a todos su tiempo, les dio el pésame, les facilitó sus datos de contacto y les sugirió que se pusieran en contacto si se les ocurría algo. Tras devolver a los estudiantes a las competentes manos de los agentes de uniforme que los habían atendido previamente, Stephanie se dirigió a su coche.

      —¿Adónde vas? —preguntó Devon mientras se le pegaba al lado.

      —A la oficina.

      —¿Para qué?

      —Para empezar esta investigación.

      —Ya la he empezado yo. Antes de que llegaras.

      —Ajá.

      Se abrió paso entre un grupo de agentes de la científica que charlaban y dobló la esquina de un edificio antes de llegar a su coche, moviéndose por esa parte del campus con la soltura de alguien que hubiera estudiado allí durante años. Todo le venía de nuevo a la memoria.

      Mientras ponía la mano en el tirador de la puerta del coche, Devon dijo: —Voy contigo.

      —En mi coche, no.
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      El inspector jefe McGowan respondió a la llamada con un suspiro. Para ser un hombre por lo general afable y de temperamento bastante tranquilo, su reacción inicial pilló a Devon por sorpresa.

      —¿Sí?

      —¿Qué pasa, jefe?

      —¿De qué habla?

      —De Broadbent —replicó Devon mientras se subía al coche y encendía el motor—. ¿Por qué ha venido y se ha hecho cargo de esta investigación? —Puso el teléfono en manos libres y lo dejó caer en el asiento de al lado—. Creía que este caso lo llevaba yo.

      No hubo respuesta mientras Devon hacía un cambio de sentido y aceleraba tras Stephanie. Por un momento, pensó que se había cortado la llamada.

      —Se lo he dado a ella —respondió McGowan con calma, como si le estuviera hablando a un niño—. Al final estará al mando. Tenía sentido que entrara ahora.

      Un denso chorro de aire caliente le salió resoplando a Devon por la nariz y tamborileó con los dedos en el volante al acercarse a una rotonda. Después de que un gilipollas en un Tesla le cerrara el paso, su frustración aumentó drásticamente.

      —No puede irrumpir así sin más. No es de recibo.

      McGowan se aclaró la garganta. —La inspectora Broadbent es una detective muy veterana y con mucha experiencia. No me puedo imaginar ni por un segundo que haya hecho nada intencionadamente para molestarlo u ofenderlo. Es completamente nueva en este equipo, en esta zona y en nuestra forma de trabajar, y le agradecería que le mostrara la consideración y el respeto que merece.

      —Si sabía que venía hoy, ¿por qué no me lo dijo?

      —Tiene razón. Debería habérselo dicho. Y ya que estamos, ¿quiere que le informe también de cuándo voy al baño o de cuándo tengo la próxima cita con el médico para la revisión de la próstata?

      Esa fue la última palabra sobre el asunto. Devon sabía que no debía presionar más a McGowan. Si quería volver a expresar su opinión, lo haría en persona.

      —¿Dónde está? —preguntó McGowan mientras Devon adelantaba a un coche por el carril exterior y se pegaba al de atrás.

      —De vuelta. Estaré allí en los próximos diez minutos.

      McGowan no dijo nada durante un buen rato, preparándose para lo que se le venía encima.

      —Bien. Hablaremos cuando llegue. Simplemente no conduzca como un loco.

      —Ni se me ocurriría, señor —dijo mientras le daba las largas al coche de delante para intimidarlo.
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      El agente Giles Swinger movía distraídamente el ratón del ordenador de una esquina a otra de la pantalla mientras mascaba un chicle. Otra mañana tranquila. A su lado estaba la agente Olivia Willard, o Wellard, como la conocían cariñosamente. No porque fuera un perro, sino porque se comportaba como tal: cariñosa, atenta y, sobre todo, leal. Aunque, por lo que ella sabía, le habían puesto el apodo porque a Willard solo le faltaba una vocal para ser como el entrañable personaje de EastEnders, que además resultaba ser su serie favorita.

      Compartían la misma bancada de mesas y, en los últimos seis meses, desde la última reorganización de la oficina, habían logrado acumular una pequeña montaña de desorden entre ellos. Para el ojo inexperto, eran desorganizados y siempre andaban rebuscando entre hojas de papel para encontrar la información pertinente. Pero para quienes los conocían, eran metódicos, diligentes y estaban bien entrenados, siempre y cuando se les diera de vez en cuando alguna recompensa por un trabajo bien hecho.

      Olivia rondaba la cuarentena y Giles la consideraba una figura materna en la oficina, la mujer a la que podía recurrir para casi cualquier cosa.

      Todos lo hacían.

      A lo largo de los años, le habían confiado tantos secretos que Giles estaba seguro de que en algún momento de su vida la habían obligado a firmar la Ley de Secretos Oficiales. Lo sabía todo y, hasta la fecha, no lo había defraudado ni a él ni a nadie.

      —Anoche me armé de valor y por fin vi Made In Chelsea—dijo, dejando su lata de Coca-Cola Light sobre la mesa. No era ni mediodía y ya se había bebido dos. Era adicta.

      —¿Y? —preguntó Giles—. ¿Qué te pareció?

      —Que son todos una panda de gilipollas engreídos. Pero tengo que admitir que me enganché. Y me odio por ello.

      Giles le dedicó una sonrisita.

      —Sabías que lo haría, ¿a que sí? Sabías que mi personalidad adictiva me acabaría enganchando hasta las trancas.

      Encogiéndose de hombros, Giles respondió:

      —No tengo ni idea de qué me hablas. Es mi único placer culpable y ahora por fin tengo a alguien con quien comentarlo; alguien que no sea mi madre, vaya. —Se dio la vuelta y señaló la oficina medio vacía, donde el único sonido era el monótono tecleo de los ordenadores y el suave zumbido del aire acondicionado en el techo.

      Justo cuando terminaba, las puertas principales de la oficina se abrieron de golpe y una mujer atractiva vestida con un ajustado conjunto de deporte entró como una exhalación. Llevaba su pelo castaño oscuro recogido en una larga coleta y su expresión era la de quien acababa de correr media maratón para llegar hasta allí. Era menuda, apenas visible por encima del monitor de su ordenador.

      —¿Dónde puedo encontrar el despacho del DCI McGowan? —preguntó con un tono de voz urgente y apresurado.

      Giles no respondió. En lugar de eso, se quedó mirándole fijamente los ojos castaños durante un buen rato. Al final, señaló al otro lado de la sala.

      Ella le dio las gracias y corrió hacia el despacho de McGowan. Giles y Olivia la vieron marchar. Justo cuando se giraban para mirarse, el DS Devon Lafferty irrumpió por la puerta y se precipitó tras ella. Un instante después, ambos entraron bruscamente en el despacho del inspector jefe.

      Lentamente, Wellard se volvió hacia Giles.

      —¿Quién es esa? —susurró—. No la he visto en mi vida.

      —Me sorprende que no lo sepas. Eres el oráculo de la oficina. —Su atención permanecía fija en el despacho de McGowan—. Ojalá tuviéramos cámaras o micrófonos ahí dentro —dijo él—, podríamos oírlo todo.

      —Esto no es un episodio de tu programa, Giles —dijo Wellard—. Aunque es lo bastante guapa como para encajar en ese mundillo. —Las comisuras de sus labios se curvaron en una fina y socarrona sonrisa—. ¿Es por eso que te has quedado pasmado al verla? ¿Te ha intimidado la chica guapa?

      Giles le lanzó una mirada ceñuda.

      —Cállate. Claro que no.

      Ella le puso una mano en el hombro en tono burlón.

      —Vale, donjuán. Lo que tú digas. A lo mejor si se lo pides amablemente, se ve un par de episodios contigo.
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      El inspector jefe Clive McGowan, una figura imponente, estaba sentado detrás de su pequeño escritorio, con un ojo en la pantalla del ordenador y el otro en Devon y Stephanie, que se encontraban ante él. Parecían dos escolares traviesos a los que hubieran enviado al despacho del director, aunque uno de ellos aparentaba estar mucho más contento que el otro de encontrarse allí.

      El despacho del inspector jefe era una estancia pequeña y cuadrada. Su escritorio, situado ligeramente a la izquierda, ocupaba el centro de la escena. La luz natural inundaba la estancia por encima de su hombro izquierdo a través de una estrecha ventana que iba del suelo al techo y, al otro lado del cristal, se extendía una vista de postal de las colinas de Surrey, un tapiz de diferentes tonalidades de verde que se fundían en una sola en la distancia.

      Stephanie se sintió extrañamente reconfortada por los colores que percibía con el rabillo del ojo.

      —Buenos días, inspectora —dijo el inspector jefe McGowan, levantándose de la silla para estrecharle la mano—. Siento que tenga que incorporarse en estas circunstancias.

      —Encantada de estar aquí —respondió ella, soltándole la mano—. No hay nada como empezar por todo lo alto.

      McGowan, un hombre que ya había pasado la cincuentena pero que aparentaba veinte años menos, apoyó las palmas de las manos en el escritorio y señaló a Devon con la cabeza.

      —Veo que ya ha conocido a uno de sus sargentos.

      Stephanie desvió rápidamente la mirada en dirección a Devon, pero fue incapaz de mirarlo.

      —Hemos cruzado un par de palabras.

      —Confío en que la haya hecho sentir como en casa.

      Stephanie correspondió a la sonrisa cómplice de McGowan y le transmitió todo lo que necesitaba con la mirada.

      —¿Le ha hablado de sí mismo?

      Stephanie negó con la cabeza.

      —Le haré una breve introducción, ya que a él a veces le gusta darle demasiadas vueltas a las cosas: Devon lleva aquí desde que tengo memoria —tanto tiempo que, en realidad, no sabría decirle cuánto— y ha estado cubriendo el puesto de inspector mientras esperábamos su llegada. —McGowan hablaba con calma y de forma deliberada. Volvió la cabeza hacia Devon—. La inspectora Broadbent se ha incorporado desde la policía de Essex. ¿Cuántos años de experiencia tiene?

      —Seis en el cargo, quince en total —respondió Stephanie.

      —Muchos, se mire como se mire, así que sabe lo que hace y cómo conseguir resultados. Viene con un currículum intachable, pero me han dicho —y por nuestras breves conversaciones, estoy seguro de que no le importará que lo diga, Stephanie— que no tiene nada del ego que suele acompañarlo. Por eso está aquí. Y por eso va a triunfar en la policía de Surrey. Creo que tener a alguien de fuera le vendrá bien al equipo y os dará una pequeña patada en el culo.

      Por el rabillo del ojo, Stephanie vio a Devon moverse incómodo y rascarse la nuca.

      —Sí, lo entiendo todo —dijo bruscamente—. Y sí, encantado de conocerla, Steph.

      —Stephanie —corrigió ella, lanzándole una mirada de soslayo—. Ni Steph, ni Stephy, ni siquiera Steph-fanny, como me llamaban algunos niños en el colegio. Solo cuando se haya ganado mi confianza y mi respeto podrá llamarme Steph.

      Quería dejar las cosas claras desde el principio, sobre todo delante del inspector jefe, para que, si intentaba alguna gracieta, ella no fuera la única en llamarle la atención.

      Devon asintió en señal de comprensión, aunque ella intuyó por su expresión que no tenía intención de usar su nombre completo.

      —¿Qué pasa ahora, jefe? —preguntó—. Cuando ha llegado el aviso esta mañana, dijo que yo estaría al mando de la situación en la universidad.

      McGowan se dejó caer en el asiento, conservando su energía para la conversación.

      —Los planes cambian. Tiene que aprender a ser adaptable y a superar obstáculos en este trabajo, sobre todo si quiere llegar a ser inspector algún día.

      Stephanie percibió la repentina inspiración de Devon.

      —Además, usted ya sabía de la llegada de Stephanie. Sabía que el caso recaería en ella por lógica. Lo único que he hecho ha sido adelantarlo unas horas.

      Devon suspiró pesadamente por la nariz, llenando la habitación con su decepción.

      —Pero…

      —Asúmalo, Devon. Ahora, si no le importa, quiero hablar un momento con nuestra nueva inspectora.

      Devon cambió el peso de su cuerpo para marcharse, hizo una pausa como si fuera a decir algo, y luego giró sobre sus talones y salió del despacho. La puerta se cerró con más fuerza de lo que se consideraría educado. En cuanto se fue, la tensión en el ambiente bajó unos cuantos niveles y McGowan dejó escapar un largo y pesado suspiro.

      —Bueno… Veo que su reputación la precede —dijo lentamente—. Me alegro de ver que ha causado una primera impresión duradera.

      Stephanie sacó una silla de debajo del escritorio de él.

      —¿Es siempre así?

      McGowan ladeó la cabeza. A ella le dio la impresión de que era un hombre de modales apacibles, muy inteligente y muy hábil con las palabras.

      —Solo últimamente —respondió él.

      Stephanie supuso que se refería a que Devon había estado cubriendo su puesto recientemente y decidió dejarlo estar.

      —Parece que tengo mucho trabajo por delante, y todavía ni he empezado —dijo ella.

      —Cuando llevas tanto tiempo en esto como yo, te das cuenta de que gritar rara vez funciona. Al menos, no a largo plazo.

      —Me refería a la escena del crimen de la que acabo de venir.

      —Y yo también. Si lo que he oído es cierto, no creo que vaya a tener ningún problema aquí.

      Eso era lo que temía. Esa «reputación» que él había mencionado antes. La que ella no sabía que tenía. La que sugería que era una detective brillante, capaz de resolver los crímenes más confusos y atroces. Como si fuera una Sherlock Holmes femenina.

      Esperaba que no hubiera exagerado sus habilidades.

      El teléfono sobre el escritorio de McGowan sonó. Él miró la pantalla rápidamente antes de volver a centrar su atención en ella.

      —No es usted la única que va a tener esos nervios del primer día —dijo—. Hay otra persona que empieza. Agente de policía, novata del todo. Veintiséis años, recién salida de la academia. Se llama…

      Fue interrumpido por unos golpes en la puerta.

      —Hablando del rey de Roma.

      McGowan le hizo un gesto a la persona para que entrara y, un instante después, una joven asomó la cabeza por la puerta. Detrás de la expresión nerviosa, Stephanie vio a una joven atractiva, de ojos azul mar y cejas llamativas, que aparentaba menos edad de la que tenía. Si no hubiera sabido su edad, Stephanie habría pensado que todavía estaba en el instituto.

      —¿Inspector jefe McGowan? —preguntó ella, con voz vacilante—. ¿Es aquí?

      —¡Bienvenida! Por favor, entre. —Clive se levantó de su asiento y le hizo un gesto entusiasta para que pasara. Le estrechó la mano y luego señaló a Stephanie—. Stephanie, esta es Eve Hope. Eve, esta es Stephanie Broadbent, su nueva inspectora.

      Eve tomó la mano de Stephanie, sonriendo con torpeza, lo que reveló un hoyuelo en su mejilla izquierda y una dentadura que no había sido manchada por años de beber café.

      —Encantada de conocerla, Stephanie —dijo Eve, animándose un poco—. Inspectora —corrigió.

      —Stephanie está bien.

      Detrás de la timidez de Eve, Stephanie creyó ver a una persona más alegre y extrovertida. Era natural que estuviera nerviosa en su primer día.

      —Stephanie también se incorpora hoy —comenzó el inspector jefe McGowan—. Tiene mucha experiencia, lleva mucho tiempo en la policía y estoy seguro de que será una gran mentora para usted. Ha llegado en el momento justo, ya que ha surgido algo esta mañana. Stephanie puede ponerla al día. Ahora, solo queda que conozca al resto de su equipo. —Rodeó su escritorio, pasó a su lado en el reducido espacio y puso una mano en la puerta—. No se preocupe, no muerden.
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      Cuando entraron en la oficina principal, se encontraron al sargento detective Lafferty de pie en el centro de la sala, dirigiéndose al equipo. Se detuvo en seco en cuanto vio salir al inspector jefe de detectives.

      —¿Azuzándolos ya, sargento? —dijo Clive en tono de broma, y a renglón seguido le indicó al sargento que volviera a su mesa. Devon obedeció con la desgana de un adolescente al que obligan a quedarse en el salón en lugar de poder retirarse a su habitación—. Buenos días a todos. Hay gente nueva que me gustaría que conocierais.

      Sin darse cuenta, se habían colocado al frente de la oficina. Allí, el inspector jefe de detectives McGowan empezó a presentarlos al equipo. Mientras él hablaba, ella recorrió con la mirada a los agentes que tenía delante, pero no era capaz de ver a ninguno. La mente se le había quedado en blanco, sus rostros se habían vuelto borrosos y la voz tranquila y serena de McGowan se había desvanecido en un segundo plano.

      Apenas fue consciente de que había terminado de hablar, y solo gracias al silencio que se hizo. Entonces sintió sus miradas expectantes clavadas en ella.

      —¿Stephanie? ¿Quiere añadir algo?

      Tragó saliva con dificultad. De repente, la invadió una náusea y deseó estar de vuelta en Essex, con su antiguo equipo, en su zona de confort, donde conocía a todo el mundo y todo le era familiar.

      Stephanie se aclaró la garganta. —No se me dan muy bien los nombres, así que tendrán que tenerme un poco de paciencia en ese aspecto. Puede que tarde un día o dos, pero no son tantos, así que no creo que sea un gran problema. Aparte de eso, no tengo nada más que decir, salvo que tengo muchas ganas de trabajar con todos ustedes y de conocerlos mejor.

      —Excelente —dijo McGowan con una palmada que a Stephanie le taladró los tímpanos—. Antes de que se me olvide, su despacho está al lado del mío. Alguien del equipo puede ayudarla a instalarse.

      Dicho esto, el inspector jefe se marchó y volvió a su despacho. En cuanto cerró la puerta, las náuseas se intensificaron y se le hizo un nudo en el estómago que le subió la bilis a la garganta. Su red de seguridad había desaparecido. Estaba sola con su nuevo equipo.

      —Bueno… —empezó, examinando el tapiz de rostros que tenía delante, observándolos uno por uno—. Agradezco su paciencia mientras me pongo al día con los procedimientos, dónde está todo y quién es quién. Lo mismo va por Eve. Seguro que tendrán a dos personas haciéndoles preguntas. Pero, entretanto, mientras nos instalamos y nos familiarizamos con todo, esta mañana ha sido descubierto en su residencia el cuerpo de una estudiante universitaria. Nuestra víctima es una mujer de raza blanca: Claudia Bellini, dieciocho años, natural de Birmingham, estudiante de Ciencias de la Alimentación. Todavía estamos esperando a que lleguen las imágenes de la escena del crimen. Me gustaría que alguien creara un registro en HOLMES. ¿Quién se encarga de…?

      Una mano, perteneciente a una mujer bajita con el pelo largo y rizado recogido en una coleta, se alzó de un respingo entre los presentes.

      —Ya está hecho, señora —dijo con un tono suave y tranquilizador. Stephanie sintió al instante una sensación de calma y consuelo que emanaba de ella. El hecho de que tuviera una sonrisa cálida a juego también ayudó—. El registro de HOLMES está iniciado, solo espero sus instrucciones sobre quién tiene que hacer qué.

      —Perfecto —dijo—. ¿Y su nombre es…?

      Se llevó una mano al pecho. —Perdone. ¡Ya me estoy embalando, como siempre! En cuanto se dé cuenta, me meteré en mi rincón y no volverá a oírme. Soy Olivia. Olivia Willard, agente de detectives, pero puede llamarme Wellard. El resto de la panda lo hace.

      Un apodo. Eso siempre era un buen comienzo. Ayudaba a romper un poco el hielo y daba una idea de cómo era la dinámica del equipo.

      —¿Tenemos ya nombre para la operación? —preguntó Stephanie.

      —Detrás de usted —respondió con aspereza Devon, a su izquierda. Por suerte, Stephanie observó que la mesa de él estaba en el lado opuesto de la sala respecto a su despacho.

      Stephanie giró sobre sus talones. A su espalda, ocupando toda la pared, se encontraba la sala de gestión de incidentes graves. Era más pequeña de lo que estaba acostumbrada. Antes, con la policía de Essex, había disfrutado de una sala o un espacio aparte en el edificio donde el equipo podía recopilar las pruebas y los avances de la investigación. Lo que tenía ante ella, sin embargo, era una serie de documentos —fotografías, impresiones, notas a mano— que colgaban de una hilera de tablones de corcho y pizarras blancas. Justo delante, garabateado con un rotulador de tinta negra de borrado en seco, estaba el nombre de la operación: Operación Lucifer. Debajo había un espacio en blanco donde, en los días, semanas y meses venideros, recopilarían la información. Por ahora, el espacio solo estaba ocupado por el nombre de la víctima.

      —Le he dicho a Wellard que lo hiciera hace un momento —añadió Devon en lo que a Stephanie le pareció un intento innecesario de apuntarse el tanto.

      —Buen trabajo, Olivia —dijo Stephanie—. Gracias.

      Por el rabillo del ojo, vio cómo la expresión de suficiencia de Devon se transformaba en una mueca.

      «Muy bien, Steph —se dijo—. Es hora de tomar las riendas. Es hora de demostrarles de lo que eres capaz.»

      Se aclaró la garganta, cogió un rotulador cercano y se acercó a la pizarra blanca con la seguridad y el aplomo de una profesora que imparte la misma lección por centésima vez.

      —El equipo forense sigue en la escena del crimen. Necesitaremos las fotos cuanto antes. Me gustaría que alguien se pusiera en contacto con Kenji para saber cuándo podemos tenerlas, junto con la lista completa de pruebas. Sin embargo, lo primero es lo primero: esta era la hija de alguien. Quiero que nuestro agente de enlace con la familia localice a los padres y les notifique el fallecimiento de su hija. Ahora mismo, estoy tratando esto como una investigación de asesinato. ¿Quién es nuestro agente de enlace?

      Se alzó otra mano. Esta vez fue una mano vacilante, cargada de cautela. Pertenecía a la agente Petal Baptiste, una mujer antillana de unos cuarenta años. Llevaba unas gafas gruesas que enmarcaban unos ojos delicados y brillantes, y sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas con un maquillaje que le daba el aspecto de un personaje de Disney. Stephanie sintió de inmediato una sensación maternal y reconfortante que emanaba de ella, rasgos que eran ideales para su puesto.

      —Un placer conocerla —dijo Petal—. Me pongo a ello ahora mismo.

      —Espere a que usted y yo hablemos de nuestro plan de acción. Quiero controlar lo que los padres saben y lo que no.

      Petal asintió casi con vacilación, como si fuera una petición inusual.

      —Según sus compañeras de piso —continuó Stephanie—, Claudia pasó toda la noche con alguien en la discoteca, el Red One. Más tarde, la pareja decidió volver a la residencia de ella sobre la una de la madrugada, poco más de una hora y media antes de que sus compañeras salieran de la discoteca y regresaran a la residencia. En primer lugar, tenemos que averiguar con quién estaba y dónde está ese individuo ahora. Es potencialmente la última persona que la vio con vida y nuestro principal sospechoso.

      Señaló a dos personas al azar en la sala.

      —¿Su nombre? —le preguntó al primero.

      —Agente Giles Swinger —respondió él.

      Era muy guapo, de una forma evidente, y le recordó a Leo, el de la universidad. Llevaba el pelo corto y engominado en el flequillo. Su mandíbula era angulosa, casi cincelada, y dos manchas rojas salpicaban sus mejillas por encima de una barba irregular. Por un momento, Stephanie pensó que podría ser por vergüenza, pero se dio cuenta de que se equivocaba cuando advirtió que sus ojos se desviaban hacia la igualmente atractiva Eve Hope.

      —Encantada de conocerlo, Giles. Me gustaría que fuera al Red One con… —Hizo un gesto hacia la mujer sentada en la fila de mesas de enfrente.

      —Agente Fiona Singleton, señora —respondió Fiona con la exuberancia y la emoción de alguien que llevaba toda la noche en tensión.

      A Stephanie la sorprendieron los llamativos ojos de Fiona. Rondaba la treintena y, por su esbelta figura, parecía tener el mismo régimen de entrenamiento que Stephanie.

      —Me gustaría que acompañara a Giles y hablara con el dueño. A ver si pueden averiguar quién trabajaba esa noche y conseguir las grabaciones de las cámaras de seguridad.

      —Suena delicioso —respondió Giles.

      Aquella extraña frase la pilló desprevenida. —También necesitaremos que alguien se ponga en contacto con la universidad.

      Otra mano se alzó de repente, tomándola por sorpresa. Esta pertenecía al sargento detective Noah Mackenzie, un hombre de unos cincuenta años que subía la media de edad del equipo. Llevaba una vestimenta inusual, y lo primero que le llamó la atención fueron unos calcetines de neón de diferentes colores.

      —Estaré encantado de llamarles —dijo. Su voz era profunda, pero poseía una cualidad controlada y reservada.

      —Preferiría que les hiciera una visita en persona. Busque a la persona adecuada con la que hablar y disipe un poco sus temores. Supongo que estarán deseando enviar un mensaje a los estudiantes.

      Le apuntó con una pistola imaginaria hecha con los dedos. —A la orden, mi capitana. Lo que usted diga.

      Stephanie decidió que su vida iba a ser mucho más fácil con un sargento detective que con el otro. Justo cuando el pensamiento cruzó su mente, el otro sargento abrió la boca.

      —¿Y yo?

      —Quiero que dirija al equipo mientras estoy fuera —respondió ella.

      El rostro de él se arrugó en una mueca de frustración. —¿Adónde va?

      —Necesito instalarme e instalar a
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